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ELIGROSA 
A llegada del experto financiero en-

cargado de actuar como asesor 
de nuestra Comisión de Liqui-
dación B anearía, y la solemni-
dad que ha revestido su presen-
tación al Presidente de la Re-

pública y a los secretarios de Estado, Hacien-
da y Agricultura, hecha por el Ministro Ple-
nipotenciario de los Estados Unidos en Cuba 
y por el Enviado Especial del Presidente Wil-
son, acentúa de un modo que no deja lugar 
a dudas la tendencia peligrosa que ha po-
cos díaa señaló LA PRENSA desde estas 
mismas columnas. 

No estará ya el prooeso de nuestro reajus-
te bancario exclusivamente a cargo de fun-
cionarios cubanos. 

Actúa desde ayer en ese proceso un fun-
cionario extranjero al que, por la significa-
ción política y financiera que tiene en los 
Estados Unidos, es forzoso reconocer un ca-
rácter superior al de un simple asesor técnico. 

Es, en efecto, Mr. Wells, el asesor de nues-
tra Comisión de Liquidación Sanearía, jefe del 
Departamento Latino Americano del gobier-
no do Washington, especie de Ministerio que 
interviene en las relaciones del gobierno de la 
Casa Blanca con los gobiernos de la América 
hispana, y además miembro prominente del 
."Federal Reserve. Bank." 

No se necesita, pues, ser muy suspicaz, pa-
i'á comprender que la misión de Mr. Wells 
tiene o puede tener un alcance más trascen-
dental que el puramente circunscrito a repa-
rar las averías de unos bancos en estado de 
insolvencia. 

Existen, por el contrario, sobrados moti-
vos pára conjeturar que el reajuste dp nues-
tra crisis bancaria culmine en la absorción 
de las principales empresas de crédito loca-
les por las grandes empresas financieras nor-
teamericanas o por los intereses a esas empre-
sas vinculados. 

Ahora bien, admitiendo que la misión de 
flír. Wells pueda tener ese alcance y dando 

también por sentado que contra la absorción 
de nuestras finanzas por la banca extranjera 
no exista actualmente resistencia posible, ¿po-
demos racionalmente inculpar al gobierno o a 
los financieros norteamericanos por esas más 
que posibles probables contingencias? 

¿Fueron acaso los financieros norteame-
ricanos quienes fomentaron la serie escandalo-
sa de negocios inmorales que Originaron nues-
tro desbarajuste bancario? 

¿Incitaron esos financieros a nuestros financie-
ros locales para fomentar el vértigo azucarero, el 
vértigo del agio y de las especulaciones sin tasa 
ni medida, el vértigo de los juegos de azar y 
toda la interminable serie de vértigos insen-
satos o criminales que hicieron desviar el di-
nero que ahora falta en las cajas de los ban-
cos averiados de los cauces naturales seña-
lados al dinero confiado al manejo de las 
empresas de crédito? 

¿Aconsejó o impuso el gobierno de Was-
hington la moratoria que inmovilizó nuestro 
crédito y nuestras principales actividades 
económicas? 

¿Ha inspirado el gobierno de la Casa Blan-
ca la actuación de las autoridades cubanas 
que, lejos de exigir al Banco Nacional de 
Cuba la responsabilidad que le incumbe por < 
haber dispuesto indebidamente de una veinte-
na de millones de pesos de nuestra hacienda 
pública, se han convertido en voceros de la 
solvencia de ese banco insolvente y de la ca-
pacidad financiera de sus directores? 

Peligrosa en grado superlativo hay que 
conceptuar la cada vez más acentuada inge-
rencia extraña en nuestros asuntos domésti-
cos, y sobre todo en asunto tan importante, el 
manejo de las finanzas nacionales. 

Pero, por dolorosa que sea la confesión, 
hay que reconocer que no han sido los extran-
jeros quienes se han inmiscuido en nuestros 
asuntos en calidad de intrusos, sino los pro-
pios cubanos los que con nuestros desaciertos 
hemos provocado esta situación tan catastró-
fica para nuestros má3 caros intereses colectivos. 
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